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El yeti que perdió el apetito
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5Eh… ¿Enola?¿Me quieres recordar qué hacemos aquí?
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6Te lo he dicho cien veces. Nos han llamado por un problema con un yeti.Ah, sí. Es verdad, el yeti.Qué tonto soy.Pero… ¿El yeti tiene un problema o el problema es el yeti? No es lo mismo…Me agotas, Maneki…¡Hemos llegado al templo!¡Al fin! Llevamos días caminando por la montaña.¡Es imponente!Gracias por haber atendido nuestra súplica, joven Enola. ¡Sean bienvenidos!Gracias, venerable. Solo cumplimos nuestro deber.Nuestros monjes se ocuparán de su montura. Pasen a descansar dentro.Con mucho gusto. El viaje ha sido extenuante.¡Y este gorrito me da unos picores terribles!
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7Este es nuestro lugar de plegaria…¡Es espléndido!¡Aquí se está mejor!¿Desea asearse un poco y ponerse ropa apropiada, tras su largo viaje?¡Oh, sí! Un buen baño relajante, caliente y perfumado…¡No hay nada como las friegas con nieve para que circule la sangre!Grumf…¡Ja, ja!Al rato…¡Ese es nuestro individuo!Sí, es el protector de las montañas, el que ahuyenta a los depredadores.En este altar descansan los restos del primer yeti que recorrió estas montañas. ¡Son unas reliquias sagradas!Bueno, dígame… ¿Qué le sucede a ese grandullón?


[image: background image]
[image: background image]
[image: background image]
8Esta es la historia: hace cien años, cuatro monjes se encontraron con una tempestad cuando estaban a la intemperie. Iban a morir congelados o atacados por los acechantes tigres de las nieves, pero un extraño animal de silueta vagamente humana los protegió, antes de volverse a esconder en su gruta.Tres de ellos bajaron hasta el pie de la montaña y erigieron un templo allí. Alrededor creció un pueblo. El cuarto monje encontró un refugio en la ladera y se quedó a vivir como ermitaño, en homenaje al modo de vida del yeti…Desde entonces, honramos la memoria de ese yeti ofreciéndoles comida y música a sus descendientes. Son muy sensibles a las vibraciones profundas de los instrumentos sacros. Y cuando muere un ermitaño, otro ocupa su lugar.Por desgracia, desde hace un tiempo los yetis rechazan nuestra ofrenda mensual. Los debemos haber contrariado, pero no sabemos cómo. Tenemos que reparar nuestro error, sea cual sea. El tiempo apremia.¿Por qué?Se acerca la gran procesión. Tememosque nos ataquen los tigres, atraídos por el ruido y el olor de la comida. ¡Solo el yeti nos puede proteger! Pero debemos asegurarnos de que sigue en la montaña…
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